
La Mapoteca "Manuel Orozco y Berra" 

El Palacio Arzobispal de Tacubaya 

a poblacian de Tacubaya se formcí 
en las lomas que inician la cordillera de Las Cruces y de Huixquilucan 
y entre el llano que se extiende al pie de estas lomas. En 1750, Tacu- 
baya se consideraba un lugar de veraneo y descailso para las clases 
acomodadas de la Ciudad de México, en donde construían hermosas 
residencias con grandes jardines, huertas y arboledas. Tacubaya 
también se convertiría en un refugio para los habitantes de la capital, en 
casos de inundaciones (comunes en aquellos tiempos) o de las graves 
epidemias que amenazaban a la población. 

* Geógrafo. Jefe del Departamento de Información Cartográfica drl Centro dc Estadística 
Agropecuaria de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rurai. 



Entre las suntuosas y elegantes construcciones destacan las pro- 
piedades de las familias Barrón, ~Mier, Escandón y el Palacio Arzobispal 
de Tacubaya, que fue una finca de descanso para los arzobispos en 
México. Se construyó entre 1734 y 1738 por orden del clérigo Juan 
Antonio Vizarrón y Eguiarreta. Originalmente e1 predio contó con 
extensas y espléndidas huertas frutales y un olivo.' 

Un siglo más tarde, allá por 1847, el edificio y sus terrenos pasaron 
a ser propiedad de la Nación. En ese entonces se le Ilamó el "Aranjuez 
de los presidentes' de la República Mexicana, pues indudablemente 
era la casona sobresaliente, de la región más aristocrática de la Ciudad 
de México. En sus lujosas habitaciones y jardines pascaron los man- 
datarios Antonio López de Santa Ana, Martín Carrera, Ignacio 
Comonfort, Félix Zuloaga y otros. Durante agosto y septiembre de 
1847, el edificio fue ocupado por las tropas del ejército estadounidense, 
al mando del general Winfield Scott, de donde pameron sus ataques 
al Molino del Rey y aí Castillo de Chapultepec. 

Entre 1868 y 1893, fue sede del Heroico Colegio Militar y a partir 
de esta época alojó a la Comis~ón Geodésica Mexicana, institución 
fundada por el ilustre científico Ángel Anguiano y que compartió casi 
simultáneamente parte de los recintos del edificio con el Museo de 
Historia Natural, establecido por la Comisión Geográfica Exploradora, 
reconocida dependencia creada por Porfirio Díaz, con la mira funda- 
mental de estudiar el territorio nacional en sus tres remos (mineral, 
vegetal y animal) y levantar la "Carta General de la República Mexicana, 
escala 1:100 000". 

Al oriente del edificio, en la zona que antaño ocuparon múltiples 
frutales y que hoy en día asientan las instalaciones de la Preparatoria 
número 4, de la Universidad Nacional Autónoma de México, se erigió 
en 1899 el Obsenratorio Astronómico Nacional cuya inauguración 
causó revuelo en el ámbito científico-cultural de la sociedad poríirista. 
Las funciones del Observatorio se desarrollaron hasta la década de 
los años cuarenta, cuando la región de Tacubaya se ve afectada por la 
iluminación de la Ciudad de México, al igual que las condiciones 
óptimas para la obsen~ación astronómica. En 1963, el edificio del 
Observatorio Astronómico de Tacubaya fue demolido y su equipo y 
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funciones pasaron a la población de Tonantzintla en el estado de 
Puebla y después a la Sierra de San Pedro  mártir en Baja California. 

Actualmente, el edificio del Palacio Arzobispal, ubicado en el 
número 192 del octavo tramo de la ,4venida Observatorio, conserva 
todavía la fama de astronómico, pero sus funciones reales son de obser- 
vación meteorológica. 

La Mapoteca 

En las habitaciones del segundo patio de la construcción colonial del 
Palacio Arzobispal de Tacubaya se encuentran las instalaciones es- 
pecialmente acondicionadas de la ~Mapoteca ''Manuel Orozco v Berra" 
(MOB), de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y ~ e s a r r o l ~ o  Rural. 
Hoy día, este archivo cartográfico constituye uno de los fondos docu- 
mentales más importantes del país en el que se funden historia, 
geografia y leyenda, para formar una resei-va de mapas y planos rea- 
lizados desde la Colonia hasta las modernas representaciones 
elaboradas mediante fotografia aérea e imágenes de satélite. 

E1 origen de la Mapoteca MOB está ligado al Departamento Carto- 
gráfico del Ministerio de Fomento, en 1877, cuyo objetivo fue reunir 
en un mismo techo los trabajos y estudios para la elaboración de ma- 
pas, que permitieran la consuita y apoyo para la planeación económica, 
aprovechamiento de los recursos naturales y control de la tenencia de la 
tierra. 

Alanuel Orozco y Berra, notable geógrafo e historiador del siglo 
pasado, participó en destacados puestos dentro del Ministerio de Fo- 
mento. Su relación con distinguidos científicos de la época le permitió 
formar una colección de mapas del país, de diferentes fechas y escalas. 
manuscritos o impresos; bastaba que tuvieran interés histórico o 
geográfico para integrarlos a su colección, que alcanzó la cifra de 
3,445 documentos y que donó antes de su fallecimiento, en 1881, al 
Ministerio de Fomento.* 

El caudal de la hlapoteca MOB se enriqueció originalmente por la 
donación de la colección particular de mapas de don Manuel Orozco 
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y Berra y posteriormente por los trabajos de cartogratla de la Dirección 
de Estudios Geográficos y Climatológicos (1917) y de la Dirección de 
Geografía y Meteorología (1953), dependientes de la entonces 
Secretaría de Agricultura y Ganadería. 

A la fecha, la Mapoteca MOB conserva más de 100,000 mapas y 
planos, clasificados por colecciones y regiones geográficas (República 
~Mexicana, estados, continentales, internacionales, etcétera), 250 atlas 
histórico-geográficos, 400 cajas archivadoras con informes topográ- 
ficos de campo y más de 600 libretas con información técnica de 
Geodesia y Astronomía de posición. Además del fondo cartográfico, 
cuenta con una importante colección de los instrumentos antiguos 
de medición que fueron empleados para el mazo de la primera carto- 
grafía de bases científicas y de la línea divisoria1 de México con Estados 
Unidos y Guatemala. Sin lugar a dudas, este valioso equipo instru- 
mental, del que tiene una muestra en sus instalaciones, lo emplearon 
connotados ingenieros, cuyo propósito común fue conocer geográfica- 
mente al país y plasmarlo en mapas. 

En uno de los mapas representativos de Tacubaya, que conserva 
la Mapoteca MOB, el Croquis del Mzjnicipio de Taczjbaya, elaborado 
por Enrique Fabri en 1897, manuscrito a unta sobre papel de lino, se 
puede observar que el pueblo de Tacubaya empieza a funcionar como 
pequeña ciudad. Sin embargo, aparece rodeado por campos de cultivo 
(áreas rayadas), que la separan de los terrenos del pueblo de Nonoal- 
co, Rancho de Nápoles, Pueblo de La Piedad y Hacienda de Narvarte; 
10s lomeríos (parte superior izquierda) corresponden al actual Bosque 
de Chapultepec; las líneas sinuosas que lo atraviesan de izquierda a 
derecha representan los ríos de Becerra y Tacubaya que después se unen 
para formar el río de La Piedad, el cual fue entubado para formar el 
actual Viaducto Miguel Alemán. También se observan las presentes 
avenidas de Parque Lira y Jalisco, que forman una gran 'Y" que atraviesa 
la población y, en el entronque de ambas, la antigua Plaza Cartagena. 
Por otro Iado, las vías de1 tranvía señalan la evidente aparición de las 
actuaies avenidas Revolución y Pat~iousmo.~ 

Este ejemplo cartográfico indica que el pueblo de Tacubaya fun- 
ciona como un "puepte de crecimiento" que terminará con la unión 
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de las poblaciones cercanas al espacio urbano de la Ciudad de México 
y con la forma de poblamiento, actividades y costumbres del espacio 
que era rural.4 

La cartografía, en sí, debe considerarse como una de las primeras 
manifestaciones de la vida sedentaria del hombre, en que toma posesión 
del ambiente que le rodea e inicia con su explotación hasta llegar a 
convertirse en una materia del conocimiento. 

Los primeros mapas realizados con dibujos toscos e ingenuos, 
fueron resultado de la búsqueda constante y dramática del hombre 
primitivo por encontrar lugares que pudieran proporcionarle las mejores 
condiciones de vida. Por ello, se puede afirmar que la aparición y desa- 
rrollo de la cartografía en el mundo es simultánea a la de la misma 
civilización. 

Por lo anteriormente citado, el edificio del ex Arzobispado de 
Tacubaya y el acervo canográfico que conserva la Mapoteca "Manuel 
Orozco y Berra", descendiente de una vasta tradición histórico-geográfica, 
no debe permanecer ignorado e indiferente ante los coterráneos o 
interesados por conocer nuestra identidad cultural común. 

4. HERRERA MORENO, Concepcibn, Etiicl de Ita Marrinei, 500 plana de la ciudad de Méa'co, 
1325-1933, México, SAHOP, 1982, p. 263. 
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